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-COMEDIA PARLAMENTARIA 

Los "diputados" 
del obrero 

¿Y SE LO CONSIENTEN?... 

Siempre el mismo espeotáoo'o. 
Saborlt habla en el Congreso lar-
g ) y tendido aoeroa da la «ouea-

M(ióa polítioa». 

Prieto diaoursea o Interrumpe 
«oa eus impertlaenotaa en todaa 
-laa seoiones, alando sa fuerte la 
«onaatidn política». 

Bsstelro no ea mudo para da-
jaraa oír, y oomo «representante» 
de los obreros y profesor da L6-
gloa, habla siempre da la «ones-
tióa polftioa.» 

Anguiano, por no ser menea, 

«(il8erta»a menudo sobre latoues-

tldn poiltloa.» 
Totfoíi^biBíífd^tt «n tWB < práo -

tioa oposioión, a los problemas 
,ln mejoramiento del braso pro-
ilUQtor» y en su afán de promo-
voi' «debates polltioos» para sol-' 
lar anas cuantas frasea gruesas 
rtíj poca gusto estético, recibidaa 
«>n fuertes rumoree. Si sólo bus 
e«n el eaoándalo y no al «bien del 
oororo», lo consiguen s mar «vi­
lla. 

¡Es tan aenolllo meter ruido! 

Muohoa hemos pensado en qus 
Bi el orden, aunque sea apareots-
mante. se Qouseí va en la Patria, 
«8 debMo a que ios elementos de 
idea y baoboa revoluclonaríoa, 
«hibltualmerite» e l i g e n oomo 
^uíai rt los más ignorantes e Inep­

tos. 
Todos los conocimientos de la 

doaen« de hombres que actúan de 
^diraotorHs de la masa obrera roj», 
caber- p«rfeotamen% bien e» una 
pequft cuartilla. Wo son los 80-

-oiallataa españolas de la talla do 
sus oompafteros de otras naciones. 

Aqiü <•« misión se reduce a co­
piar tí^feotuosamente lo que otros 
dijerpn sin asimilarse el dlsourrlr 
«obrlo y racional, y ya «»<̂ Í̂̂  ""'. 
mo BXi'ina qoe lo que falta de ra­
zones «a ornan que se supla con 
fritos. 

Ooií Hlóderidad lo deelmos. NoB 
Jilegramos de que sean tan . Impo­

líticos» y torpea los «oomptiñeros» 

aludidos, ya que, gradas a su ig­

norancia y a sn mala dlreoQlÓD,vi-

vlmos con relativa tranquilidad. 

_ — o 

El obrero socialista o aindioa-

lista, en su bardo materiatiamó, 

solo desea mejorar en los medios 

de vida; quiere comer mejor y 

malbarato; trata de poseer ha-

bltaol&n máa amplia y soleada.coo 

menor pago de alquileres: aspira 

a que cuando sus fuerzaf le falten 

y la vejez le rinda y sea Inútil pa­

ra el trabajo, tenga derecho a 

una pensión, que le libre del hos­

pital; le Interesa, en una palabra, 

bastante máa que la estancia da' 

Martínez Anido en Barcelona, el 

ver aln sobresaltos y angustias un 

porvenir dulce y tranquilo y des­

ahogado. 

Esta es la realidad obrera. Sua 
represeotantea en Cortes pasan 
por ojoa esas justas anaias del 
proletariado que los eligió y van 
ufanos y reñidores al Congreso 
para leva atar su voz oon brío en 
interpelaciones vanas, ñofias. In­
sulsas y antlobreraa, sobre la 
cuestión política, que para ellos 
debe ser puestión seoun|)larla. 

Si fuéramos obreros de las ínal 
llamadas «Casas del Pueblo» nos 
dejaríamos exhibir para racriml-
nar a gente que tan mal obra, pi­
diendo su cese por deaertoras. 

¿No ve ese contraste el obrero 
sspaQol? ¿No se ha oonvanoido da 
qne se prescinde de 61 y de. sos 
mejoras precisamente por sus de­
fensores y sus guÍHB? 

¡Ah! Pero los do arriba triufan. 
Cobran dietas por varios concep­
tos; tienen en sus «astas» el acera­
to déla vida espléndida,yoritloab, 
faltos de verdad, a los burgueses, 
cuando ellos lo son en grado «u 
perlativo, pues en el engafid-'d« 

^ ios IneautoB jr tontos enduéntran 
el m«dlé para BBtisfaoer sas tatil-
dadeB y pasiones. 

Estudios Sociales 

EL CONGRESO SOCIALISTA 

Hemos asistido » una sesión del 
Congreso Socialista, que <:etra 
días se celebró en Madrid. Ocu­
pamos un asiento da la galería al­
ta del teatro de ia Casa del Pue 
blo. El teatro tlê ne forma casi 
oiKndrioa, y desde aquel alto ven -
tanal no velamos otra coaa que laa 
barbas eapesas del coaipaúero 
que presidía, la tela roja da una 
bandera qne cerraba el horizonte 
del escenario, y la oalira solemne, 
apenas aalpioada oon unos pelos 
armóslQamante dispuestos en li­
neas paraleias, del orador da tan­
da. Que era Largo Caballero, el 
ex diputado a Cortes y antiguo 
militante Boolallsta. 

Observamos ante todo en nues­
tro (l^r redor, porqiianoa i^apira^ 
ba máa ourlosldad qne el e speta ^ 
oulo, su auditorio. Formábanlo 
unos olebtoa de obreros apretuja-
doaí en los dos pisos del teatro,por 
haberse reservado la planta baja 
del miamo a loa delegados. A mi 
derecha, en el centro 4e la galería 
conatitnfan apretado haz unoe jó­
venes exaltados, de eomunlsmo 
acreditado, a jusgar por los fre­
cuentes apostrofes eon que Inte-
rrumpiín a Largo Caballero, En 
una esquina de ta galería Inferior 
resonaban a menudo alaridos da 
progenie también oomunlsta. l!.n 
general, ta nota comunista, Impe­
raba aaoudlendoen oleaáairde fu­
ror a oasl todos loS oo&anrreijtea. 

Largo Caballero, oomo antes 
Saborlt, como después Besteiro, 
bacía esfuerzos lusistsntes por do­
minar a la fiera» Paro ara en va • 
no,-parque ta fiera no estaba en 
Bitua%ldn de doiavstfoidad.¡Magna 
lecclóo'tle pedagogía pólitioa la 
que le aatabao brindando aquellos 
óiudadauoa oalenturleotoa! Laa 
muchedumbres obreritas han sido 
siempre iconoclastas, Irreveren-
íes, levBntlsoas. No podían ser 
btra cosa, porqué sus oaudllloase 
ouldaron muy bien de fortifioarlaa 

en 8114 instinto», antes qne en 808 

convicciones. Y la mucheriumbr», 

que en trémolo perenne iatla en 

torno^al aeñor Largo Oeballaro, 

oom{l>aolaee eO plsotei>r,e8oarnB 

oer y barrenar la aotitud • loe 

BoentoS del leader. Bs que r^-oor-

daba las enseñanzas reaibidas so 

ta&o, y laa aplicaba al dómine, 

quizás arrepentido a estas horas 

da haberlaa expueato. 

A mi izquierda estaba un obre­
ro de unos 40 ahos, en onyo sem­
blante ae reflejaba cuándo el dee-
precio, cuándo la Ira, auándo el 
odio más cerval, hada el orador-
Si éste aludía a sus sacrificios por 
la causa, m) vecino meseullaba u» 
¡farsante!» Implsoabie. SI recor­
daba la huelga general de 1917^ 
aonrela oon gesto de Inerédui» 
mofa. 81 haola aoto de fe en et 
Ideal BOQialiste, llamábale oosas 
que por IM9O no pueden «er tra»- " 
ladadBB a eatas eoiumoas. En fin,, 
oom^ una vez luvieae al Brranqne* 
—ciertamente plausible — de de-
Qlarar que el partido aoolalist» 
era enemigo del atentado perso­
nal, mi vecino indignóse, j aoB< 
fiereza la interrumpió: < ¡ Pablo 
Iglesias soatnva en el Congreso lô  
oontrÉrio! > 7 una coi>nool6a á» 
saentlmlento'y aprobaelonea re­
tembló en el iooal. 

Pues oomo ese obrero que esta­
ba a mi lado, procedían otros mo­
chos. Y cito el deíaile, para que 
los lectures puedan darse enestf̂ ^ 
del ambiente qne domioó aa eai> 
asamblea. De Iq cual no debemo» 
regooijarnoa.slertainAent* sino to-
dq lo oontrorio porque esiiaao un 
oraalalmo airnr el forjar eBeoiaa 
galanas a b se de la esoisión del 
partido *>oai«!i8U; que al tim f «I 
cabo, ta p«í y la normal «volu-
olóaaoaisl4««podpi«i 4»tt«r̂  ita* 
oolaboración en el obrisrlsmo la-
galménte nt^|aníliiiile, y «éoontra-
rán Bi«itf|fre'u<ra remora fetal ett 
el eomsnism'», si 6«ts eonalgu» 
adu%tarSB de aquellas maiaa. Por 
aso reflejo el an>biente,oondoll<h-
doma de qne exiitta. 

Por desgracia, Sa aeoión oior-


